¿Quiénes somos?

Somos un colectivo familiar. Desde nuestros espacios de trabajo, con teoría y práctica, contribuimos a la crítica del sistema capitalista. Pasamos muchas horas analizando y discutiendo el respeto a los Pueblo y a la abolición del sistema capitalista.

Ahora, a parte de nuestras ocupaciones cotidianas de periodista, historiador y ocioso economista, mantenemos un esfuerzo informativo, una caja de resonancia, de la palabra, la imagen y de lo escrito, llamado Piezas del rompecabezas de la otra.

Consideramos importante introducir una reflexión general que hemos discutido como marco previo para dar respuesta a cada una de las preguntas.

¿Qué debe ser la otra campaña?

Entre otras muchas cosas, La Otra Campaña debe ser el propósito y la acción para construir un inmenso espacio de reflexión, voluntad y nuevas prácticas que vayan moldeando a la nueva humanidad. Esto es que contribuya con otros tantos otros espacios de lucha humana para redefinir el qué, el para qué y para quienes es la humanidad toda. En otras palabras que contribuya a redefinir y poner en práctica los nuevos quehaceres humanos, el para qué hacer y para quien somos humanos.

Volvernos a preguntar y reflexionar sobre estas cuestiones de posición y disposición de lo humano es importante para la lucha anticapitalista, porque si bien la lucha contra el capital pasa necesariamente por la confrontación directa sobre la propiedad de los medios de producción (reconocimiento y construcción de los espacios de lucha de clases del proletariado), también y necesariamente debe atravesar por la construcción de nuevos imaginarios del ser humano y que hasta ahora han estado inmersos dentro de las grandes líneas de construcción ideológica de la burguesía (léase: teoría de la evolución y del progreso proyectado y conjuntado por el humanismo secular propuesto por el pensamiento burgués decimonónico).

Las prácticas extremas a que nos condena ese pensamiento al arrojarnos a la inmensa mayoría de los seres humanos en forma descarnada e individualizada en el mundo de la mercancía más exacerbada que haya conocido la historia de la humanidad. Esto es, colocarnos individual y deshumanizadamente en ese mundo de la producción y consumo de mercancías como una más entre ellas --bajo las normas de calidad y competencia que imponen los dueños del capital al mundo total y global que ellos producen-- y que, en última instancia, niega rotundamente la producción y reproducción de los seres humanos; es decir, lo que puede llegar a ser esa producción de lo humano sociabilizado, creativo y plenamente libre de las contingencias del mundo material e intelectual.

La vida, nuestras vidas, no la producimos para los nuestros y nosotros mismos, para nuestros crecimientos humanos, para nuestras dignificaciones y enaltecimientos dentro de nuestras propias comunidades de sociabilidad y la de cada uno de nosotros mismos. Ahora, la dirigen para satisfacer las necesidades o caprichos  de otros en forma totalmente parcial y atomizada; somos individualidades exacerbadas, producciones parciales, inserciones momentáneas, consumos inmediatos y mecánicos que nos convierten en otros tantos de los goznes de una gran maquinaria a la que ni siquiera alcanzamos a ver y comprender; goznes desechables y fácilmente reemplazables en cualquier instante y lugar; goznes que se articulan mecánicamente en el movimiento de esa gran maquinaría productora y consumidora de mercancías y no de vidas humanas. De ahí la negación al enaltecimiento de la dignidad humana, la cual se combate y se pretende socavar y aniquilar.

Lo humano es una construcción histórica en donde los diversos Pueblos han aportado y contribuido de diferentes maneras y en distintos niveles en su construcción y planteamientos. Pero hablar de lo humano y los diversos grados de humanización, a través de doctrinas o cosmovisiones que han contribuido en la construcción de esa humanidad que se distingue y diferencia de todo el resto natural, no es fácil. Sobre todo porque no hay referentes seguros que cuenten con consensos sociales que los acepten como puntos de encuentro y medición para todos los pueblos y todos los grupos humanos.

Uno de los referentes que se ha querido imponer como universal en esta confrontación, ha sido el denominado “humanismo de occidente” que se presenta como la única doctrina que ha construido lo humano. Ésta ha pretendido excluir el pensamiento y acciones de otros pueblos sobre sus posiciones y disposiciones de lo humano. A estas cosmovisiones, occidente nunca les ha reconocido el ser constructoras del humanismo, ni tampoco las ha analizado para ver como han contribuido en la construcción de su propio humanismo.

Por ello, pareciera que el humanismo es sólo una construcción occidental que se ha nutrido fundamentalmente de la caridad cristiana y cuyos resultados se han materializado, entre otras tantas cosas, en el mundo de la arquitectura, de la pintura, de la música, de las letras, de las filosofías, del vestido, etc. Pero también de las instituciones que han servido para producir y reproducir ese orden material e intelectual: los reinos, las naciones, las iglesias, los tribunales, etc., hasta llegar a la hoy denominada democracia.

Así, se plantea un mundo de referencias uni-direccional y de pensamiento único que más que servir al enriquecimiento de la humanidad toda, sirve para juzgar y condenar a todos aquellos que están fuera de los modelos o cartabones que ellos imponen y, peor aún, de llegar al agotamiento del modelo de construcción de esa humanidad predicada, debido a las propias contradicciones que genera el modelo de producción material e intelectual que ya ni siquiera es capaz de ocultar las perversiones de aquella prédica unilateral y mezquina que siempre ha actuado para beneficiar a los menos en claro y obvio detrimento de los más.

En su sano juicio ningún humano podría sentirse satisfecho de lo que ese humanismo ha dejado como huella en el pasado, caminos para el porvenir y esperanzas para toda la humanidad. 

Hoy, como antes, el actuar de la doctrina humanista de occidente es la violencia, el desprecio por los otros y una actitud saqueadora y envilecedora de cientos de millones de seres humanos. Esto queda plenamente exhibido en las bolsas de valores y en las transacciones comerciales que se inician con la compra de trabajo de los individuos y terminan con las transferencias de recursos que provoca el narcotráfico, la prostitución infantil, el robo de los funcionarios al erario público y de la complicidad inescrupulosa de las iglesias. 

Hoy el humanismo occidental se ha osificado y sólo se exhibe como chivo en cristalería en el fachadismo renovado de las grandes iglesias, de los grandilocuentes palacios y casonas, en la producción de una literatura de mercado mas que de ideas, contenidos de rating y de promesas de venta. Su exhibición monumental sólo sirve para incrementar el mercado de los llamados bienes culturales. Ese humanismo ya no conduce mas que al mercado y a las frases publicitarias huecas, pero llenas de rendimientos pecuniarios.

Esa doctrina no solo sirvió para que occidente se constituyera como la entelequia que dominó y sedujo a su propio ideario, sino que también dotó a los pueblos que quedaron bajo su dominio colonial de visiones que ellos mismos confeccionaron y adecuaron para justificar su accionar y lograr el sometimiento de los otros.

Muchos de los idearios de los pueblos colonizados están inmersos en la visión construida por occidente. Hay que sacudírsela y --ahora a la distancia y como humanos que somos-- comenzar a construir un humanismo que se libere de la caridad cristiana y del altruismo filantrópico del pensamiento burgués. Que busque y encuentre la humanización de todos los humanos y que en verdad nos haga libres de las contingencias para colocarnos en el mundo de la creatividad plena de nuestras vidas y destinos, no como individuos solos y aislados sino como individuos que se realizan y desarrollan en verdaderas sociedades humanas.

Es necesario comenzar con la crítica a los modelos del humanismo, a su total desmenuzamiento para quedarnos con las contribuciones de todos, para construirnos como especie distinguida y diferenciada del mundo natural, pero nunca su adversaria y eliminadora.

La derrota del capital pasa necesariamente por la eliminación de los pensamientos que ha construido para producirse y reproducirse. Ahí también un espacio donde La Otra debe colocarse para justamente terminar construyendo a la nueva humanidad anticapitalista. 

El capital es una relación histórico social concreta de producción. Lo esencial es la apropiación privada de la riqueza producida socialmente, del plusvalor; la producción de mercancías; y el uso del dinero para realizar el intercambio, medir la riqueza y ocultar todo vestigio de explotación y degradación humana.

Primeros acercamientos a las preguntas de La Otra Campaña.

1. De la ratificación, ampliación o modificación de las características de la Otra Campaña propuestas en la Sexta Declaración.
Ratificamos nuestra posición anticapitalista.

Pretendemos transformar radicalmente la situación actual a partir de una crítica puntual y profunda al sistema capitalista. Cambiar totalmente la situación de la producción y reproducción de la vida humana. Es imperioso el análisis crítico de la realidad existente que muestre a todas luces las contradicciones inherentes del propio sistema y su imposible solución dentro del mismo.

Por lo tanto, al suscribir la característica anticapitalista, nosotros consideramos necesario replantear la sociedad entera sin mercancías, sin dinero y sin propiedad privada sobre los medios de producción, para fundar una nueva relación social de producción que le de sentido a otra sociedad y, con ella, a una nueva humanidad.

Consideramos como una tarea principal el definir en la otra campaña el significado de la característica anticapitalista para alcanzar la justificación plena al sentido y dirección del presente esfuerzo organizativo.

Lo que nosotros entendemos es que las relaciones económicas, políticas, jurídicas, culturales; esto es, las relaciones histórico-sociales capitalistas deberán ser destruidas. Se trata de producir y reproducir seres humanos sin relaciones capitalistas. Dignidad y respeto al quehacer individual y social, en donde las dos fuentes de riqueza comienzan a ser bienes sociales.

La otra campaña es un esfuerzo organizativo que rechaza la violencia burguesa. La violencia social actual es resultado de una sociedad concebida desde la violencia burguesa. La otra campaña construye, éticamente, el respeto a la dignad de los Pueblos y dentro de ellos a los individuos.

El plazo y el ritmo para la transformación de las relaciones capitalistas es de largo alcance, con trabajo permanente y esmerado, sin finales por decreto.

Más allá de que la otra campaña impulse espacios de autonomía, autogestión y sustentabilidad como refugios, tiene que comenzar la producción, circulación y consumo de productos que permitan a los suscritos a la otra campaña encontrar espacios de producción humana alterna al sistema capitalista.

La autonomía, la autogestión, la sustentabilidad, tienen el límite marcado por el propio sistema capitalista. La dimensión capitalista, enajenante, nos obliga a todos a definir prioritariamente el espacio para la apropiación de los medios de producción que permitan reproducir la vida social e individual en todos sus aspectos, de trabajo, de tierra, de salud, de educación, de vivienda, al vestido, al sustento, etc., en donde se alcance la realización social e individual del o al trabajo.

El concepto anticapitalista, ahora, lo estamos llenando muy brevemente de contenido y pensamos que todos tenemos que hacer lo mismo hasta alcanzar el consenso. En esa medida se alcanzará la definición socialmente aceptada y dejará de ser el concepto de libre interpretación coyuntural que por ahora es. Se trata, pensamos, de un paso necesario para definir el destino, nuestro horizonte, sobre el cual nadie cejará hasta haberlo alcanzado.

Si se avanza en este punto podremos ir construyendo un sistema ideológico que posibilite el cambio intelectual de cientos de millones de seres humanos. Paralelo al análisis crítico, debemos ir construyendo alternativas de producción y reproducción material e intelectual de quienes nos embarcamos en este proyecto. 

2. De la definición de quiénes son convocados y quiénes no.
Ni dioses, ni líderes, sólo hombre libres.

Nosotros pensamos que esa debe ser la aspiración de la otra campaña en el momento en que tiene que definir al sujeto histórico social real.

Los hombres libre sólo pueden relacionarse sin ánimo de control, ni de dominación, por el contrario, siempre para un crecimiento colectivo, siempre en términos positivos de enaltecimiento de la dignidad humana.

En una relación de libertad plena nadie, ni hombres, ni mujeres, ni niños, ni ancianos, ejercen la violencia física o psicológica en contra de otros hombre o mujeres, ni contra la naturaleza, como mecanismo para imponer su voluntad.

Así nos imaginamos la construcción del sujeto histórico social real.

La libertad no sofoca ni al individuo, ni a la comunidad. La individualidad se comparte con la colectividad para que prosperen las creatividades y las capacidades.

Por lo tanto, en la otra campaña queremos relacionarnos en la construcción de espacios de producción alternos. El sujeto histórico social real queda estrictamente determinado por el concepto anticapitalista.

Cualquier definición discriminatoria y casuística (patriarcal, matriarcal, homosexual, transexual), impide construir un sujeto social distinto, opuesto al del resto de las organizaciones existentes.

El movimiento no debe particularizar en unas u otras demandas, en unos u otros dolores, en unas u otras deformaciones sociales. Tiene que explicar y exhibir las condiciones de su existencia de todas ellas y comenzar a construir el discurso y las prácticas de su abolición dentro del propio movimiento. Lo más importante en la nueva construcción social no se hace siguiendo el ritmo que marcan los dueños del capital o inclusive sus escuelas y centros de atención altruista, sino el que nosotros tenemos que ir construyendo para nuestro propio sistema de liberación y de regulación de las conductas que hoy todavía muchos de nosotros podemos tener --producto del sistema en que hemos estado inmersos--, pero que tenemos voluntad de cambiar todo. Por ello, estamos dentro de la otra campaña.

Se trata de resolver y confrontar las deformaciones y aberraciones en su totalidad y complejidad. No hay un objetivo mas importante que el de la abolición de la propiedad privada sobre los medios de producción, terminando con ese --más lo que vayamos construyendo en el camino con base en el respeto, franqueza y trato solidario entre todos los miembros de la otra-- iremos construyendo más que un discurso que nos contraponga a nosotros mismos sobre el género y las distinciones, un compromiso de actuar y de práctica de transformación de nuestras propias personas y subjetividades.

Actualmente, el sujeto histórico va acompañado de una demanda (económica) que, a su vez, puede ir acompañada de un proceso organizativo o no. Es por eso que consideramos que más allá del sujeto histórico es determinante la definición y el tratamiento del conjunto de las demandas sociales anticapitalistas. 

El sujeto histórico social no puede someter o determinar al movimiento transformador; esto es, sus características, su organización, sus alianzas y sus tareas. 

En todo caso es importante definir niveles de participación, ya que con este punto no se desdibuja al sujeto social, pero da claridad frente a la sociedad que desconfía del movimiento transformador, y que llega a no considerar de conjunto lo necesario de lo superficial.

3. De la estructura organizativa de la Otra Campaña.
Lo más importante es comenzar a construir socialmente los espacios alternos, los otros, las otras formas de producir vida y relaciones sociales de producción, solamente allí se podrá encontrará viabilidad en la propuesta de construir otro mundo. Históricamente se ha demostrado que no hay que conquistar el poder político para luego comenzar la nueva construcción social. Ante ese fracaso, proponemos que es importante comenzar a construir el proceso social alterno, lo verdaderamente alterno, porque en esos espacios está la posibilidad no sólo de existencia, sino de reproducción y más aún de crecimiento y de posibilidades reales de aniquilar al capitalismo. Se trata de arrebatarles todo con la imaginación y, lo mas importante, con el ejemplo y dignidad que pueda proyectar la construcción de nuevas formas de vida.

Existirán grupos que se opongan a romper la “organización” capitalista (caótica), que dicho sea de paso ni es horizontal ni es vertical, sino violenta, llegando incluso a imponer medidas represivas o violentas en contra de quienes sí lo planteamos. Por lo tanto, es importante definir los medios y métodos de protección al movimiento.

La transformación social e individual pasa por la transformación del medio que lo rodea, por lo que la organización de la otra campaña tiene como objetivo el devolver lo robado, recuperar la propiedad ahora privatizada a los dueños originales; es decir, que la organización es para la sociabilidad de necesidades y por la reapropiación de los medios de producción. Lo cual significa que en algunos lugares comenzará a ser alternativas reales de vida, pero en otros están resistiendo frente al gobierno, a los grandes propietarios privados y a sectores sociales enajenados. 

Se trata de una organización que defienda y proponga las nuevas formas de vida. Por lo tanto, tiene que generar espacios de integración y relación territorial. El trabajo no es para atender una necesidad particular sino para conformar en bloque la transformación social.

Una organización social está determinada por sus relaciones productivas. Una sociedad anticapitalista comienza por reapropiarse de la producción para gestionar las necesidades sociales a partir de las fuerzas productivas que se han decidido preservar.

En términos generales, se busca que imaginemos y pongamos en práctica el reconocimiento al trabajo y luego, cómo su producto es intercambiado con el resto. Por eso, para muchos la Otra Campaña representa un espacio de vida. Aquí se insertan las iniciativas que propugnan por una red de producción autónoma e independiente de la capitalista.

Nosotros consideramos que una organización anticapitalista, antes que llegar a definir si queda estructurada horizontal o verticalmente o en red; si se rige por la independencia para que cada quien haga lo que quiera o por una dirigencia que dirige; si decide por votación o en consenso; si se asume democrática o dictatorial; participativa o representativa; machista o feminista; antipatriarcal o antimatriarcal; organizada en asamblea o por comités sin jerarquías, ni hegemonías, ni homogeneidad, y si su tiempo es por etapas o en condiciones determinantes (coyuntural). Mas allá de todo lo anterior tiene, primero, que definir y comprometer su esfuerzo en romper con la estructura capitalista y comenzar a construir otras relaciones humanas, donde ya comience a ser espacio de vida para el que abajo demanda, lucha, resiste y se rebela.

Por tanto, se está planteando un proyecto de largo plazo, de generaciones humanas, que requiere de educación, información, investigación, discusión, formación de conocimiento y de acciones concretas, en el largo plazo. Será el resultado de una masificación de convencimientos, de implantación de nuevos usos y costumbres. Construir nuestros propios mundos llenos de vida digna y justa, alegre, musicable, bailable, llena de sueños, etc. Ahí está el verdadero reto, la única posibilidad de derrocar al capitalismo.

4. Del lugar especial de las diferencias en la Otra Campaña: indígenas, mujeres, otros amores, jóvenes, niños y otros.
Para este punto queremos manifestar dos posiciones: sólo reconocemos como diferencias históricamente objetivadas las que existen entre los Pueblos, dentro de las cuales unas están arraigadas en lo más profundo de sus historias y, otras, se encuentran ya mediadas por el sistema capitalista. Aún así conservan mucha de su originalidad y creatividad, aunque mediadas por su resistencia al sistema capitalista. Debido a la complejidad de este asunto proponemos abrir la discusión. 

Por otra parte, en el caso de los sujetos inmersos en el sistema capitalista nosotros no reconocemos diferencias sino distinciones porque al tratar de posicionar al sujeto histórico a partir del género, preferencia sexual, edad y/o colectividad estaríamos dando paso a la caracterización del sujeto histórico social formal que está determinado a desaparecer en la nueva construcción histórico social, para dar paso a su vez al sujeto histórico social real no deformado por el sistema capitalista.

Por ahora, basta señalar que se trata de categorías reflexivas sobre el proceso histórico social de la construcción de lo humano.

La reproducción del género humano sólo es posible en la conjunción de hombres y mujeres que acuerdan su reproducción para una vida digna y creativa. Ésta es la base de cualquier propuesta alterna al capital, ya que la reproducción burguesa propone la reproducción artificial sin más compromiso que la satisfacción del super ego.

Resulta importante pensar colectivamente si lo que nos hace falta es reconocer las distinciones para saber cómo se armonizan en la otra humanidad que nos proponemos construir para, finalmente, llegar a condiciones de equidad. Según consideramos, bajo estos dos conceptos: distinción y equidad, podremos acercarnos a la construcción del sujeto histórico social real. Porque la diferencia, el respeto y la igualdad que hoy predica la burguesía no terminan por descifrar la necesidad del sujeto histórico social formal que, en esencia, es la enajenación impuesta por la violencia del sistema capitalista.

Entendemos que para muchos las categorías del sujeto histórico social formal y del sujeto histórico social real pueden ser bastante confusas e ininteligibles, pero son el resultado del análisis sobre la proletarización y la lumpenización (degradación humana) a que nos somete el sistema capitalista. 

Asimismo, expresan la subordinación de las necesidades sociales y de las particulares, a las necesidades del sistema capitalista que provienen de un análisis que va mucho más allá del género, preferencia sexual, edad y/o colectividad, matriarcado, patriarcado, machista, feminista, etc. Realidades innegables pero exacerbadas por el discurso prohijado por el sistema capitalista que intenta inhibir la formación del sujeto histórico social real.

5. De la posición de la Otra Campaña frente a otros esfuerzos organizativos (Promotora, Frentote, Diálogos Nacionales). 
Nuestro colectivo es, en la medida de sus posibilidades, solidario con los movimientos sociales que tienen demandas justas.

Consideramos que el programa de lucha de la otra campaña se armará con base en las acciones de la otra economía, la otra política, la otra justicia, la otra ideología, la otra comunicación, la otra humanidad. En la construcción de otra filosofía.

6. De las tareas inmediatas (difusión e información) política nacional/organización general.
La principal tarea de La Otra Campaña debe ser el propósito y la acción para construir un inmenso espacio de reflexión, voluntad y nuevas prácticas que vayan moldeando a la nueva humanidad. Esto debe irse construyendo sobre la marcha. 

7. De lo que falte
Hacernos nacer la nueva humanidad.
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